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Resumen

Esta investigación presenta resultados de tesis doctoral realizada entre 
2017-2021. Buscó explorar las culturas políticas de un grupo de jóvenes 
usuarios de redes sociodigitales, espacios donde elaboran prácticas co-
municativas y procesos de socialidad que conllevan a la conformación de 
subjetividades de lo político, y que podemos identificar en dimensiones 
y niveles que constituyen culturas políticas que estamos denominando 
emergentes.
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Abstract

This research presents results of a doctoral thesis carried out between 
2017-2021. It sought to explore the political cultures of a group of young 
users of socio-digital networks, spaces where they develop communi-
cative practices and processes of sociality that lead to the formation of 
political subjectivities, and that we can identify in dimensions and levels 
that constitute political cultures that we are calling emerging.
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Introducción

El documento es resultado de la investigación doctoral Constitución 
de culturas políticas emergentes en jóvenes universitarios de la genera-
ción digital realizada durante el periodo 2017-2021, buscó explorar 
en las subjetividades de lo político y la construcción de cultura polí-
tica de las y los jóvenes a través del sentido y significado que las redes 
sociodigitales tienen en su vida cotidiana.

En la revisión de estudios referentes a la cultura política de las y 
los jóvenes se identificó que no se han integrado las siguientes varia-
bles para el análisis: 1) la relación onlife,1 entendida como el uso de 
plataformas digitales en la vida diaria; 2) ni tampoco se han conside-
rado los procesos de elaboración de subjetividad, contexto en el que 
ha crecido este grupo de la población. A partir de lo señalado, la in-
tención de esta indagación fue abonar al campo de la comunicación 
y a los estudios sobre juventud desde una perspectiva sociocultural 
(Craig, 1999) que nos posibilita posicionar a las y los jóvenes como 
actores sociales participativos e interesados a diversos niveles; donde 
contextos y prácticas les permiten crear y transformar los espacios en 
que se desenvuelven.

Las contiendas electorales permiten analizar y conocer el ejerci-
cio de cultura política de una nación: la participación, las tendencias 
partidistas, el ejercicio del voto, la ausencia en las urnas, entre otros. 
Además, durante estos periodos, se ha demostrado el incremento del 
consumo de los medios de comunicación de la población para infor-
marse. Destaca la juventud de quienes realizan prácticas comunica-
tivas e informativas en redes sociodigitales. También han centrado el 
activismo o la participación política en relación con el uso de dichas 
plataformas (Ortiz, 2018).

1  El término onlife es visto como el vínculo generado entre tecnología y vida cotidiana 
(Floridi, 2015).
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Estudios recientes sobre la juventud (Reguillo, 2012, 2017; Ur-
teaga, 2011) se enfocan en las prácticas culturales juveniles. El pre-
sente trabajo buscó posicionarse en esta dimensión para el análisis de 
las y los jóvenes que participaron. Para la interpretación de la juven-
tud, se contempló el desarrollo de las prácticas sociales y culturales 
que se han transformado en el tiempo y espacio. Además, se exploró 
considerar al actor juvenil en su complejidad y diversidad de prácti-
cas y percepciones de la vida (Urteaga, 2011: 149-150). 

Nos interesó la juventud con estudios universitarios. Se anali-
zaron aspectos identificativos de la generación en la que se han de-
sarrollado. Los nombramos generación digital como resultado de la 
convergencia del tiempo biográfico y el tiempo histórico en que les 
ha tocado vivir.

La elaboración de subjetividad permite la experimentación del 
mundo, la memoria y las visiones de futuro (Ruiz y Prada, 2012), 
que en este caso vive el joven en su vida cotidiana a través de la so-
cialidad y de las formas comunicativas en las redes sociodigitales. Es 
necesario incorporar la subjetividad como proceso reflexivo donde 
se producen significados que le permiten actuar en consecuencia. 
Es una población con identidad propia, la cual se elabora a partir 
de los contextos y coyunturas que la moldean. Investigaciones simi-
lares han identificado en la relación jóvenes-redes sociodigitales que 
las experiencias obtenidas en estos espacios son tangibles en diversas 
esferas de la vida (Winocur, 2006) y que transforman los modos de 
percepción y las sensibilidades (Martín-Barbero, 2010), que devie-
nen en nuevas subjetividades que van formando sus percepciones y 
comportamientos sobre lo político y se aprecian en culturas políticas 
que emergen.

Por culturas políticas emergentes estamos refiriéndonos a las formas 
actuales de percibir lo político, resultado de varios procesos conjun-
tos: subjetividades, prácticas comunicativas y socialidades mediadas 
por las redes sociodigitales de las y los jóvenes. Además, se pueden 
dimensionar e identificar en niveles.

Para explicar las culturas políticas emergentes, retomamos la no-
ción de lo político de Mouffe (1999, 2007). La politóloga nos habla 
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del antagonismo en las sociedades, motor que involucra a “la acción 
pública y a la formación de identidades colectivas”. Establece un 
“nosotros” en un ambiente diverso y de conflicto. El “nosotros” con-
forma la comunidad política (Mouffe, 1999: 14-16). Entendemos 
que cultura y política se van transformando en el tiempo, se conci-
ben en lo individual inmerso en un ámbito colectivo.

En este entorno, la juventud presenta formas de participación 
tradicionales o no tradicionales, prácticas políticas convencionales o 
no convencionales (Bee y Kaya, 2017) que expresa en diversos nive-
les, así lo arrojan los resultados del estudio. Es la idea que ha cons-
truido de lo político en el marco del contexto sociohistórico en que 
se desarrolla.

La falta de certeza en la vida presente ha propiciado que algunos 
grupos juveniles busquen espacios horizontales a los que pertenecer y 
han desarrollado formas lúdicas de tolerar los actuales ritmos de vida, a 
esto Maffesoli (2004) lo identificó como “socialidad empática”, donde 
se comparten emociones, afectos y se propicia la pertenencia a diversos 
grupos, dichos aspectos se identifican en el cambio social y la transfor-
mación de lo político que las y los jóvenes llevan a cabo.

Aproximación teórica

La perspectiva sociocultural propuesta por Craig (1999) permitió 
profundizar en los procesos sociohistóricos, culturales, políticos y 
tecnológicos en los cuales se encuentra inmersa la juventud; identi-
fica el desarrollo de sus prácticas sociales y culturales que moldea su 
mundo. También contempla la construcción de subjetividades y so-
cialidades que dan forma a su mundo, crean espacios de expresión y 
discusión propios (Alvarado y Vommaro, 2010), desde los cuales las 
y los jóvenes produjeron, circularon y obtuvieron las formas simbó-
licas de lo político.

Además, la mirada sociocultural abona a entender al sujeto jo-
ven en sus dimensiones, contextos y escenarios que requieren de 
abordajes diversos y de replantearse marcos teóricos y metodológi-
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cos para explicar los acelerados cambios en las sociedades actuales. 
Rossana Reguillo propone que para analizar a los grupos juveniles se 
debe considerar el “conjunto multidimensional de formas particula-
res, diferenciadas y culturalmente acordadas que otorgan, definen, 
marcan, establecen límites y parámetros a la experiencia subjetiva y 
social de las/los jóvenes” (2010: 250). 

Mencionamos el proceso de subjetividad juvenil, entendiendo 
por ello las experiencias personales y en grupo que propician es-
tructuras de significación, y que se visibilizan en la cultura política 
de las y los jóvenes. En ese tenor, Torres Carrillo identifica la sub-
jetividad como fenómeno sociocultural al contemplar “su propia 
historicidad; se hace y se deshace, puede ser transitoria o perma-
necer a lo largo del tiempo, por ello no está sometida a una evo-
lución progresiva o una dirección única” (2009: 64). Resultado de 
estas condiciones es que no podemos hablar de una cultura polí-
tica de un país o de un sector de la población como algo estático, 
y mucho menos de los sectores juveniles, sino de la emergencia o 
transformación de la cultura política como resultado de diversas 
interacciones que permitan identificar las actuales culturas políti-
cas juveniles que se han venido desarrollando en los espacios me-
diáticos digitales. 

Debemos mencionar que las redes sociodigitales, como identifi-
ca Van Dijck, atrajeron a la juventud por su necesidad de conexión. 
Donde hay el paso de una comunicación en red a una socialidad mol-
deada por plataformas, así como de una cultura participativa a una 
cultura de la conectividad, donde “las plataformas se convirtieron en 
fuerzas fundamentales para la construcción de socialidad […] y el 
impacto en la vida cotidiana” (2016: 26). En otras palabras, las redes 
sociodigitales permiten a la juventud estar en continuo contacto con 
quienes socializa. Además, participa en estos espacios que dan cierta 
anonimidad. 

Para esta investigación identificamos las prácticas comunicativas 
en los espacios digitales como “las dinámicas alrededor de los medios 
y sus mediaciones […] para incluir acciones y expresiones cotidia-
nas” (Valencia y Magallanes, 2016: 16). Las prácticas comunicativas 
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juveniles favorecen aspectos como la interacción social que va de lo 
local a lo global. Además, el consumo informativo permite la inter
acción así como la participación a diversos niveles y en distintas di-
mensiones donde se pueden expresar ideas y visiones divergentes de 
la vida, el trabajo, lo social, etcétera. También faculta la organización 
en acciones colectivas y conectivas (Crovi, 2018). 

Si trasladamos estas prácticas a las manifestaciones de las y los 
jóvenes tanto en su vida cotidiana como en las plataformas digita-
les, percibimos que las acciones que realizan las generan desde lo 
social, pero como señala Mouffe (2007: 24), “resulta imposible de-
terminar a priori lo que es social y lo que es político independiente-
mente de alguna referencia contextual”. Hay una línea muy delgada 
entre estos dos ámbitos, y que confluye en la elaboración de subjeti-
vidades de lo político en la juventud.

La investigadora agrega que lo social “se refiere al campo de las 
prácticas sedimentadas, […] prácticas que ocultan los actos origina-
les de su institución política contingente, y que se dan por sentadas, 
como si se fundamentaran a sí mismas”. A partir del sentido hege-
mónico ya señalado, lo político “implica la visibilidad de los actos de 
institución social” (Mouffe, 2007: 24).

Además, hace una distinción entre “la política” y “lo político” 
(Mouffe, 2007), en donde la primera se explica desde la ciencia polí-
tica; en tanto que “lo político” pertenece al campo de la teoría política, 
es decir, a la esencia, o en términos de Heidegger a nivel “ontológi-
co” (2007: 15), dicho nivel se vincula a la forma en que la sociedad 
se instituye.

Por su parte, Retamozo percibe lo político como parte de lo sim-
bólico que se construye en el orden social y produce cierto tipo de 
interacciones, un aspecto sería votar o no votar. Además, lo político 
se relaciona con el orden que la sociedad establece, en tanto “la po-
lítica supone una lógica instrumental de administración de lo insti-
tuido” (2009: 79). De tal forma que lo político es la construcción 
subjetiva de símbolos y significados que se crea en los grupos sociales 
juveniles; en tanto que la política pone a la práctica lo instituido por 
la sociedad. 
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En ese tenor de ideas, Benedicto (2013) apunta a condiciones 
culturales y estructurales para la comprensión de la actual relación 
de la esfera política y la juventud. Enfatiza que se deben contemplar 
los cambios que afectan a las y los jóvenes y ocurren tanto a nivel de 
las instituciones como en lo social. 

Coincidimos en que no es válido señalar la falta de politización, 
compromiso o apatía de este grupo ante lo que acontece en su entor-
no. Los análisis que van en ese sentido están omitiendo las condicio-
nes sociohistóricas, el contexto sociopolítico, las visiones del mundo 
(culturas y prácticas), vivencias y necesidades cotidianas, así como 
los contrastes de los escenarios en que se desarrollan. A esto debemos 
incorporar el uso de las plataformas sociodigitales, que son parte de 
su vida diaria, donde proyectan subjetividades de lo político.

Para el análisis de la cultura política, Aziz Nassif enfatiza que se 
deben tener presente “los clivajes (fracturas estructurales de una so-
ciedad que pueden explicar el comportamiento electoral de acuerdo 
con factores étnicos, de clase, estilos de vida)” (2009: 9) o las reglas 
institucionales, o la combinación de éstas. Concordamos con la idea 
de la combinación, es decir, la fragmentación en la sociedad, los es-
tilos de vida actuales, las prácticas comunicativas que se han venido 
modificando y segmentando resultado de las tecnologías, los contex-
tos socioculturales de los diferentes grupos y culturas juveniles. En 
resumen, todo este proceso modifica, actualiza subjetividades de lo 
político que se visibilizan en cultura política. 

Para esta investigación retomamos el planteamiento de Meyen-
berg que propone la cultura política como:

un concepto manuable que se ajusta a diversos intereses de conoci-
miento. Puede accederse a él con la intención de comprender las am-
plias tendencias bajo las que se mueven las realidades políticas, con el 
propósito de ocupar una herramienta de análisis para explicar un fenó-
meno concreto, con la inquietud de entender los orígenes del poder y 
de su legitimidad, o con la tarea de registrar comportamientos políticos 
y contrastarlos con las expectativas ideales (2006: 93-94).
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A partir de lo expuesto, el estudio no pretende encasillar ni ho-
mogeneizar señalando la cultura política de las y los jóvenes, sino 
todo lo contrario, destacar la diversidad y hablar en plural de las cul-
turas políticas que son resultado de las diversidades en las experien-
cias de cada joven como actor social, y de las varias realidades en que 
viven los dispares grupos juveniles.

Consideramos que la juventud cultiva subjetividades orientadas 
hacia futuros posibles y las difunde, a pesar de los entornos actua-
les, como el que se ha generado a partir de la pandemia que alteró 
muchas de las formas en que la sociedad se desarrollaba. Al respecto, 
Lechner señala:

Siempre hubo y habrá incertidumbres acerca de cuestiones básicas de 
la vida, mas ella adquiere una gravitación especial cuando se debili-
tan las (reales o imaginarias) redes de seguridad: desde la protección 
que brinda el Estado hasta las religiones, pasando por las grandes 
ideologías. Uno de los efectos de las aceleradas transformaciones en 
marcha reside en la erosión de los códigos interpretativos con los cua-
les estructurábamos la realidad social (Lechner, 2015: 65).

Para concluir este apartado, retomamos la idea de que los con-
ceptos de cultura política, así como el de juventud se deben definir 
conforme al entramado social, al tiempo y espacio, son contextua-
les y coyunturales, de ahí que la elaboración de subjetividades de lo 
político se ajusta a dichos ambientes, sin olvidar la relación que han 
desarrollado con el uso de plataformas digitales en su socialidad, des-
encadenando culturas políticas emergentes. 

Metodología

Para esta investigación se definió como unidad de observación y aná-
lisis a las y los jóvenes que denominamos generación digital, los cuales 
expresaron sus puntos de vista y narraron sus experiencias y nos per-
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mitieron profundizar en la construcción de las culturas políticas que 
se gestan en los ecosistemas mediáticos digitales. 

El estudio contempló como jóvenes de la generación digital a 
mayores de 18 años que pudieron votar (y decidieron si ejercer su 
voto o no) en el proceso electoral del 2018, que cuentan con estu-
dios universitarios, capacidad económica media o media-alta, tienen 
acceso a internet, conocen y dimensionan el potencial de las redes 
sociodigitales, tienen más de dos cuentas o perfiles, las usan en su te-
léfono inteligente, equipo de cómputo o tablet en donde interactúan 
y comparten intereses, se divierten, así como se informan del con-
texto global y del país. Estas y estos jóvenes nacieron en el marco de 
los años 1990-2000.

En promedio, la edad de las y los jóvenes entrevistados fue de 24 
años. Se buscó representatividad de género, así que 50% son de géne-
ro femenino y 50% masculino. En su gran mayoría universitarios, 
pocos con estudios de maestría o especialización. El número de en-
trevistados estudiantes de universidad privada fue de 44.4% y más 
de la mitad en una institución pública (55.6%).

Es importante señalar que, a partir de la revisión sobre las diver-
sas concepciones de cultura política, enfocadas al ejercicio y/o acción 
política tradicional, el trabajo de Krotz (1986, 1990, 1996, 2002) 
nos permitió explorar el planteamiento de la dimensión subjetiva, 
donde la percibe como los sentimientos, ideas, valores que elaboran 
los sujetos, así como entender lo vinculado a lo político que se gesta 
en ciertos contextos sociales, culturales e históricos. 

Las y los jóvenes que participaron en la investigación se refieren a 
dos momentos que han penetrado en sus subjetividades, y por tanto 
en el proceso de cultura política. Por un lado, se describen como par-
te de un proceso de cambio tecnológico, de comenzar a usar aparatos 
analógicos siendo niños y/o adolescentes, para luego dar paso a lo 
digital, donde el uso de las redes sociodigitales ha evolucionado con 
ellos y formado parte de su vida cotidiana. Una segunda fase señala-
da es el cambio generacional, describen con ello la rápida adaptación 
en el manejo de las tecnologías a diferencia de sus mayores. Viven la 
incertidumbre del contexto que les ha tocado, así como la falta de 
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certeza sobre el futuro que les depara. Identificando este ambiente, 
la comunicación forma parte del tejido sobre lo político, así como 
señalaba Martín-Barbero: “la mediación […] entra a conformar un 
espacio propio de construcción de lo político” y donde las actuales 
formas comunicativas se perciben “como un tejido denso de media-
ciones que están reordenando y recomponiendo el sentido mismo de 
la representación política” (1990: 14).

Para profundizar en las subjetividades, socialidades, prácticas 
comunicativas y culturas políticas emergentes de jóvenes de la gene-
ración digital en el periodo descrito, tomamos como base la etno-
grafía digital a través de la aplicación de técnicas cualitativas como 
la entrevista semiestructurada y la observación de la participación 
de las y los jóvenes en las redes sociodigitales, que nos permitió 
analizar la transformación de las y los sujetos de estudio en cierto 
contexto. 

Este método faculta profundizar en los significados (formas 
simbólicas) que se elaboran a través de las prácticas comunicativas 
mediadas por el uso de los dispositivos tecnológicos como los telé-
fonos celulares, tablet o equipos de cómputo (Hine, 2015). Tam-
bién, posibilita una mirada a la diversidad de “cómo se viven las 
vidas, cómo se adoptan y adaptan las tecnologías a nuestras vidas y 
cómo se construyen las estructuras sociales” (Hine, 2015: 2, traduc-
ción propia). 

Otro aspecto que nos permitió la etnografía digital fue incor-
porar “tanto la dimensión online como la offline [que] constituyen 
una misma realidad social” (Bárcenas, 2019: 289), de tal forma que 
el trabajo de campo realizado en línea y fuera de ella conformó la 
construcción de lo que Floridi (2015) denominó onlife, donde lo 
digital se sitúa en y fuera de la vida cotidiana del grupo estudiado.

Sobre el fuerte lazo que se ha generado con lo digital, Pink et al. 
enfatizan que “las tecnologías mediáticas como los teléfonos móviles 
se han hecho tan ubicuas que se han convertido en una parte encar-
nada y relativamente invisible de nuestra vida diaria” (2016: 65). Si 
bien esta presencia está en buena parte de la población, es mucho 
más perceptible en la juventud.
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Las y los jóvenes de la generación digital2 expresaron sus pun-
tos de vista y narraron sus experiencias durante cierto contexto. La 
aplicación de entrevistas se realizó en dos momentos, uno previo a 
la pandemia y otro durante el periodo de contingencia sanitaria. La 
entrevista semiestructurada concedió reconstruir la información que 
el entrevistado tenía del tema que se abordó. Por su parte, la observa-
ción nos reveló cómo se desarrollan algunas prácticas comunicativas 
en las redes sociodigitales, así como las entrevistas y diversas “formas 
de recolección de datos como las capturas de pantalla, audio y vi-
deo” (Flores-Márquez, 2021: 12) fueron indispensables para tener 
un acercamiento al fenómeno que se estudió. Para el análisis de las 
entrevistas se utilizó la propuesta teórica de la hermenéutica profun-
da de Thompson, donde se tomó en cuenta el análisis sociohistórico: 
escenarios, espacios temporales y campos de interacción, y para el 
análisis formal o discursivo, el análisis narrativo (1998: 408).

La observación se realizó a dos grupos en Facebook: uno de mu-
jeres jóvenes universitarias (universidad privada) y el otro de un gru-
po mixto de jóvenes (universidad pública) para conocer sus prácticas 
comunicativas. En tanto, en Twitter (hoy x) se observó la partici-
pación de jóvenes activos en esta plataforma que exponían su pre-
ocupación sobre diversas temáticas que giraban entre lo social y lo 
político, por ejemplo: cambio climático y equidad de género. Cabe 
señalar que conforme avanzaba la investigación fue necesario adop-
tar la triangulación que no estaba contemplada al inicio y sirvió para 
enriquecer el estudio. Arias (2000) reconoce que incluir dos o más 
herramientas para recolectar datos sobre el objeto de estudio tam-
bién se considera triangulación. 

Dentro de las limitantes a las que nos enfrentamos en los espa-
cios digitales está su naturaleza de libertad, donde no todo es privado 
ni público, con esto nos referimos al gran número de participantes 
que llega a tener un grupo de Facebook. Y en el caso de los tuiteros a 

2  Entendiendo que la noción de generación permite identificar características de cierta 
cohorte etaria, bajo contextos específicos y donde el proceso de subjetividad se va moldean-
do (Wyn y Woodman, 2006).
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los que se dio seguimiento, no siempre interactuaban con las mismas 
personas. A ello sumemos que en las redes sociodigitales no conta-
mos con información básica como nombre completo, edad, escola-
ridad, género. Una de las peculiaridades de elaborar perfiles en estos 
espacios es la creatividad: se pueden usar seudónimos, abreviaciones, 
signos que permiten cierta anonimidad; por ello, no se accede a las 
características o perfiles de las personas que conforman el grupo en 
las plataformas digitales, lo que sí nos arroja la entrevista. Tampoco 
se contó con la cantidad de usuarios activos en cada grupo de Face-
book, sólo proyecta el número de miembros, de los cuales no se sabe 
cuáles son activos o no. En el caso de Twitter (hoy x), el problema 
enfrentado fue que las publicaciones de los tuiteros no eran cotidia-
nas algunas semanas había cierta actividad y en otras era nula.

En tanto, para acercarnos a la subjetividad de las y los jóvenes 
participantes en el estudio, se involucró la dimensión histórico-so-
cial para comprender las expresiones de construcción de sentido 
sobre lo político y que se ha manifestado en diferentes formas de 
participación juvenil, que van de la tradicional a emergentes modos 
en que la juventud revela su postura frente al mundo de la política. 
En ese marco, fue importante incorporar el tiempo y espacio en la 
articulación de la subjetividad juvenil, antes y durante la pandemia 
de covid 19, incluir las transformaciones sociales, económicas, polí-
ticas, culturales y tecnológicas, es decir, el contexto sociocultural de 
su vida cotidiana y su socialidad en redes sociodigitales.

Resultados

Los conceptos propuestos para el análisis que nos permitieron explo-
rar las culturas políticas emergentes en la juventud involucran cua-
tro encuadres. El primero es la socialidad de la vida cotidiana y las 
redes sociodigitales, donde se realizan diferentes prácticas juveniles. 
El segundo, las prácticas comunicativas que elaboran en torno a los 
medios de comunicación, incluyendo a las redes sociodigitales, y las 
mediaciones que se desprenden de estos entornos. Un tercero es el 
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proceso de subjetividad de los jóvenes para aproximarnos a su elabo-
ración de lo político. El cuarto es la confluencia de los dos anteriores: 
prácticas comunicativas y subjetividad que propician culturas políti-
cas emergentes de las y los jóvenes de la generación digital.

Entre los hallazgos ubicamos particularidades generacionales 
como parte del contexto sociocultural de las trayectorias y relaciones 
que ejercen los jóvenes, tanto en las redes sociodigitales como en la 
vida cotidiana: en sus interacciones en el trabajo, la familia, así como 
con sus pares, donde “aprovechan los diferentes tipos y cantidades de 
recursos o ‘capital’ que tienen a su disposición” (Thompson, 1998: 
409). Y que, en cierta forma, les permitió sobrellevar la cuarentena 
a buen término. También se observó que dichos espacios comunica-
tivos son actuales escenarios para las formas de sociabilidad, interac-
ciones y prácticas comunicativas donde han desarrollado lenguajes, 
formas de identidad, representación y expresión.

En ese sentido, y por el desarrollo paralelo que las y los jóvenes 
han llevado a cabo en estos espacios, sus prácticas comunicativas las 
ejercen de manera natural, se sienten cómodos con las redes sociodi-
gitales e internet. Además, se manifiestan nuevas formas de solidari-
dad y sororidad desde donde se constituyen subjetividades, las cuales 
están en continua elaboración y reformulación resultado de la inme-
diatez en que reciben la información a través de los espacios digitales 
y de los cambios en la sociedad donde la juventud también tiene un 
papel importante al expresarse desde la diversidad de mundos y cul-
turas que los identifica; por ello, reconocemos su papel de actores en 
constante renovación en busca de un mundo mejor.

En las narraciones de las y los jóvenes participantes en el estudio 
identificamos que esta generación cuenta con más información, está 
mejor informada, pero carece de los espacios para incidir en la vida 
pública. Ven al ámbito de la política como algo ajeno a ellas/ellos, 
consideran que es un tema que conlleva cierta complejidad y, por 
tanto, genera cierto rechazo o bajo interés, que no implica apatía. 
Las descripciones subjetivas de las y los jóvenes nos demostraron lo 
siguiente: la política vista como lo institucional (pertenencia a par-
tidos) no llama su atención, pero lo político sí (apoyar movimientos 
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sociales). A esto Reguillo llama “movimientos en red” que facultan 
nuevas expresiones; principalmente, la juventud ha demostrado ma-
lestar colectivo, pero a su vez se estructuran “nuevos climas afectivos” 
en lo cotidiano, imaginando un mundo mejor. Para entender “las 
transformaciones sociocomunicativas de la sociedad actual se debe 
comprender cómo se reapropian y reformulan los productos mediá-
ticos” (2017: 13-15).

Moreno (2018) reconoce que la juventud, al expresar actitudes 
y creencias distintas, esperanzas y desengaños y tener expectativas 
nuevas sobre la política, a diferencia de sus padres y abuelos, ma-
nifiesta nuevas culturas políticas como resultado de los contextos 
en que se ha desarrollado. A lo anterior, se suman los avances cien-
tíficos y tecnológicos que siempre transforman a la sociedad y la 
cultura. Así, los actuales espacios mediáticos: Meta (Facebook e 
Instagram), x (Twitter), TikTok, YouTube, han posibilitado len-
guajes comunes, cierta homogeneidad, pero también novedosas 
prácticas y espacios para el diálogo y la discusión de los temas que 
a la juventud interesa.

En ese sentido, las dinámicas que se desarrollan en las redes so-
ciodigitales o las demandas escalan a diversos niveles: local, regional, 
global, siendo cuestión de minutos y horas, el tiempo se ha acorta-
do, para que se conozca un tema y se posicione a través del hash-
tag. Feixa (2014) identifica lo siguiente: “el impacto cultural de estas 
nuevas tecnologías: desde que tienen uso de razón les han rodea-
do instrumentos electrónicos (de videojuegos a relojes digitales) que 
han configurado su visión de la vida y del mundo” (2014: 107). Esta 
inmediatez también propicia nuevas configuraciones en la informa-
ción que reciben y que conlleva a organizarse de mejores formas. 
Esto se pudo observar en el sismo que se vivió en 2017 en la Ciudad 
de México, en el que los jóvenes se dieron a la tarea de crear grupos 
efectivos de ayuda a través de la mensajería instantánea de WhatsApp, 
esto permitió que el apoyo llegara a donde realmente se necesitaba. 
Feixa (2014) menciona que anteriormente lo que distinguía a las ge-
neraciones era resultado de fenómenos históricos, ahora la brecha 
generacional se distingue por la revolución tecnológica.
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En las narrativas de la generación digital se identificó una cultu-
ra política emergente que quiere romper con todo lo institucional, 
es decir, con las formas y modelos que hasta el momento han sido 
probados o que son considerados políticamente correctos. Pusieron 
de ejemplo el caso de las feministas de esta generación, quienes han 
sido criticadas y juzgadas por “sus actos de vandalismo”, sin enten-
der las subjetividades que las motiva a la defensa de la vida humana. 
Destacan el desarrollo y fortalecimiento de este movimiento, donde 
la virtualidad ha permitido mantener relaciones a distancia, organi-
zación, creación de redes, producto de las intersecciones con lo sim-
bólico y las utopías. 

Como resultado de las descripciones de las y los entrevistados, 
identificamos algunos tipos de culturas políticas, así como niveles en 
que se ejercen. Por ejemplo, encontramos un tipo de cultura política 
emergente con un nivel discreto, con ello me refiero a quienes les gusta 
estar informados de lo que acontece en el mundo y en el país y que 
optan por dar un “me gusta” (like) al movimiento con el que se iden-
tifican; lo podemos clasificar de esta forma porque mantiene un modo 
discreto en su participación y les genera cierta satisfacción al hacerlo.

No me meto mucho activamente en Facebook, la verdad en los temas, 
respeto mucho las opiniones que tienen los demás […] realmente no 
soy de compartir muchas cosas, solamente compartí un estado de una 
amiga que justamente vivió como acoso, pero realmente no, como que 
no me meto en esos temas tan públicamente (Mari Carmen, 24 años).

Cultura política cautelosa, aquí ubicamos a jóvenes que tienen ca-
racterísticas similares a los discretos; sin embargo, en ocasiones sí in-
tervienen con alguna postura sobre el tema de su interés. Dar un “me 
gusta” (like) no es suficiente, ya que en verdad quieren manifestar su 
posicionamiento frente al tema, por ello comparten la información 
que encuentran o les ha sido compartida. En este grupo, las y los 
jóvenes tienen manifestaciones emergentes, principalmente cuando 
se sienten apelados, y encuentran espacio en las redes sociodigitales; 
pero ése es el límite, no buscan pasar a otro nivel, entendiendo por 
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ello acudir a manifestaciones ni marchas. Tampoco gustan de entrar 
en polémica, por ejemplo en Twitter (x), espacio donde se genera 
más el debate, ya que señalan que en esta plataforma hay mucho ha-
ter (personas que atacan). Ni lo hacen en Facebook. En resumen, no 
les gusta entrar en discusión, pero sí dar una opinión que no genere 
controversia.

Puedes usar tus redes sociales, pero al mismo tiempo debes de tener, no 
sé, como un cierto control u orden sobre lo que subes, porque puedes 
subir algo que puede ofender a otras personas, igual y siento que cual-
quier cosa que puedes subir podría como afectar a alguien más, y tienes 
que ser como muy consciente con lo que subes, con la información que 
lees, y checar si es verídica o no (Ignacio, 20 años).

Cultura política emergente de la negación o rechazo (o selectiva), la 
identificamos en jóvenes que mencionaron no tener interés en políti-
ca, ni temas relacionados. Sin embargo, han participado en marchas 
y movimientos que consideran pertinentes y con los que se han iden-
tificado por ser de su interés o se sienten apelados por la situación. 
Señalan que las redes sociodigitales los han abrumado por la inten-
sidad en la que se vive en ellas; por tanto, no gustan de estar atentos 
a ellas en su totalidad, pero tienen un perfil o cuenta ya que saben 
que de alguna forma es tener contacto con ciertas personas, grupos 
o temas de su interés. Se manifiestan más selectivos en dos aspectos: 
las personas con las que interactúan y la información que compar-
ten. Su participación en las redes sociodigitales es en menor medida 
que el promedio de la juventud. A su vez, mantienen un activismo 
moderado ya que sólo comparten información con pares afines a sus 
inquietudes sociales y culturales, particularidad que conlleva a un 
aspecto de lo político.

Una característica que pienso que sería es que estamos muy distraídos 
y sobreestimulados en ese sentido, es más fácil que no te hagas tus pro-
pias opiniones y vayas tomando opiniones de cosas que vas leyendo, 
es más fácil trasmitir un mensaje o hacerlo viral, no hay espacios de 
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reflexión. Muchas veces es muy fácil que la gente salte de una opinión 
a otra, pero no por algo que ellos elaboren, sino a través de cosas que 
leen, reciclando ese mismo discurso (Diana, 23 años).

Cultura política emergente polifacético, aquí se ubican las y los jóvenes 
que para ellos es una necesidad estar informados de manera plural 
en medios que son confiables y creíbles. Por tanto, se informan en 
espacios diversos, que nada tienen que ver con los medios tradicio-
nales. Su interés por conocer sobre los asuntos del país y del mundo 
los lleva a buscar más allá de los medios nacionales. Se enfocan en los 
temas de su interés, les gusta ser participativos-activos tanto en las 
redes sociodigitales como en las calles, por ello nos referimos a acu-
dir a marchas o manifestaciones, Además, son comunicativos y par-
ticipativos digitales al tomar posturas sobre temáticas de actualidad, 
les gusta opinar y lo hacen en las diversas plataformas; conocen los 
alcances de éstas y lo que pueden llegar a hacer a través de ellas. Tam-
bién aprovechan los espacios para difundir la información que con-
sideran pertinente compartir. Gustan de crear lazos para fortalecer el 
movimiento al que apoyan. Pueden ser disruptivos desde sus formas 
de expresión y sus áreas de estudio.

Ahorita irremediablemente la violencia contra las mujeres no es un 
tema de interés, no es un tema que ahora lo haya adoptado, desde 
2000, desde la carrera en 2010 yo creo, 2009-2010 me empecé a inte-
resar por los temas feministas y por la agenda de género, y luego gracias 
a Twitter conocí a una mujer que estaba en la política y ella me abrió la 
puerta; bueno, la conocí por un trabajo de la escuela y ella me abrió 
la puerta para hacer el trabajo, pero para trabajar con ella, y a partir de 
ahí no me soltó, digamos que me hizo parte de su equipo. Ya después 
de prácticamente 10 años, y gracias a ella, soy una mujer feminista, de 
izquierda, obviamente (Marifer, 30 años).

Por ejemplo, en las elecciones me posiciono, de repente me posiciono 
en cosas que pienso que son poco éticas por parte de ciertas acciones en 
la política y esas cosas. Hasta ahorita que estamos hablando me estoy 
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dando cuenta de que sí realmente, no asumo una postura como de fac-
to, y eso pasa como en muchos niveles; de cuando, yo más o menos 
tengo que conocer un tema o estar seguro para poderme posicionar al 
respecto (Zaid, 26 años).

Ahora estoy colaborando con una asociación civil y saliendo siempre. 
Estoy como muy pegada porque la asociación civil es sobre derechos 
sexuales y reproductivos, entonces como que todo el tiempo estoy con-
viviendo con información y actualizaciones y movimientos sociales y 
todo esto (Ana Laura, 25 años).

Hemos visto que en las redes sociodigitales la juventud visibiliza 
sus consignas, preocupaciones y utopías, encuentran resonancia con 
pares y otros que conectan con ellos. Saben de la responsabilidad que 
tienen como jóvenes que buscan cambiar el escenario político y so-
cial, y que deben actuar ahora. Si su injerencia en lo político lo pue-
den hacer desde los espacios digitales, lo hacen, y quienes saben que 
se debe actuar más allá, también lo hacen participando activamente. 
Podemos destacar que el cambio cultural en lo político que están 
buscando, son esos espacios donde la información fluye sobre los di-
versos intereses de cada uno de los jóvenes. Las temáticas se vuelven 
diversas, como diversa y heterogénea es la juventud.

Para profundizar en el conocimiento y elaboración de culturas 
políticas en los sujetos sociales se debe atender a la pluralidad, di-
versidad y especificidad sin dejar de mirar la “unidad de lo diverso” 
(Cisneros y Sánchez, 1992: 226). A partir de lo señalado, se concibe 
necesario conocer la producción de subjetividad, ya que como señala 
Aquino, ésta “afecta el mundo social, e incluso […] puede promover 
el cambio social y político” (2013: 1).

La gente que está haciendo activismo de alguna manera o haciendo 
expresiones, ya sea de arte o con incidencia política, lo que pueden ge-
nerar es discusión, y hacer que ciertas personas que no están interesa-
das en la política se cuestionen, de “¡ah, porque están diciendo eso!” y 
buscar información (Itzel, 23 años).
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Por último, identificamos una cultura política utópica. La pro-
puesta de la “dimensión utópica” de la cultura política la rescatamos 
de Krotz (1996); el investigador nos propone que la subjetividad, en 
este caso de las y los jóvenes, enfatiza la importancia de considerar 
los anhelos, deseos, sueños e imágenes y donde el ejercicio del poder 
y sus estructuras estén al servicio de los integrantes de un grupo so-
cial: “un mundo donde la esfera de lo político no será equivalente a 
dominación, humillación y conflictos degradantes” (1996: 30).

Los participantes dimensionaron este aspecto con miras a un fu-
turo próximo, entre las preguntas estaban: ¿Qué harías si tuvieras po-
der, qué transformaciones o cambios harías?, ¿qué deben hacer las y los 
jóvenes para que sean escuchados? Esta dimensión está muy presente 
en la juventud que participó en el estudio, sueñan con un país-mun-
do incluyente, justo y equitativo.

En los resultados vislumbramos que para este aspecto reconstru-
yen parte del pasado, a fin de ir direccionando o proyectando un fu-
turo, aspectos que puedan potenciar; en ese sentido, “la utopía es una 
forma de determinación de nuestro presente y posibilidades de acción, 
instituyendo una norma con la que medir la realidad desde nuestras 
aspiraciones colectivas” (Sierra, 2020).

Dos iniciativas que creo harían un gran cambio: una sería que no per-
mitieran entrar a la política, a ningún área de la política, a ninguna 
persona que no tenga más abajo de la maestría […] porque de repente 
te enteras que un diputado, obviamente que fue payasito, que el otro 
bailaba en sólo para mujeres y ahorita ve, lleva todo lo de cultura y arte, 
y el otro jugaba futbol, me interesaría que fueran personas especializa-
das, mínimo en maestría. Y la otra, esa sí la veo un poco más complica-
da, creo que quitaría esta parte del apoyo con interés de por medio, que 
toda persona que haya recibido, el tipo de apoyo que sea de un monto 
fuerte, que haya sido de una iniciativa, no se permitiera votar para tra-
tar de quitar ese “te apoyo para que votes por mí”, si se va apoyar, que 
se apoye por interés genuino (Jorge, 26 años).
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Partiría desde la educación porque creo que una sociedad educada es el 
máximo cambio, y de ahí parten otras muchas cosas, o sea mientras edu-
ques a las personas a vivir, coexistir, trabajar y las informes sobre lo que 
está pasando, son personas autosuficientes de pensamiento que pueden 
regirse de una forma más, pues de mejor manera (Jacqueline, 22 años).

Me gustaría que el mundo estuviera más a favor de los animales, que 
los cuidara más, igual el medio ambiente porque a veces muchas em-
presas hacen su fábrica sin ver que perjudican mucho al medio am-
biente, contaminan mucho el agua, talan un montón de árboles, cada 
vez el mundo está peor gracias a los humanos, yo creo que cambiaría 
un poco la cultura de los humanos (Enrique, 26 años).

Retrocedería el tiempo a los noventas [risas] y haría alguna política de 
televisión cultural o con información pues más saludable para la men-
te de las personas, creo que también, pues justo ahorita me pusiste a 
pensar en eso, y creo que también haría algo hacia las redes de comuni-
cación que existieron cuando yo estaba más chica. Entonces creo que 
tal vez podría cambiar todo, cambiaría la forma en la que se educaron 
muchísimas generaciones, creo que en mi perspectiva, y en la forma en 
la que veo el mundo, y bueno más que el mundo, en la forma en la que 
veo México, creo que pues no sé…, yo lo digo de verdad desde mi fa-
milia, mi abuela, mi padre, yo, esa es la cadena en la que pienso ahora. 
Pasamos mucho tiempo pegados a la televisión, y a la computadora, y a 
las redes, y todo esto, y yo creo que sí, ese tiempo que pasamos pegados 
hubiera sido con algún tipo de programas interesantes, de información 
real, noticieros más allá de los que se veían, otro tipo de cultura, tal 
vez… tal vez, todo ahora sería menos…, estaría menos jodido de lo 
que está, supongo... (Raquel, 27 años).

Salemnik, Bregnbæk y Vesalainen mencionan: “Sugerimos com-
binar la subjetividad y la utopía como dos perspectivas analíticas 
significativas que nos ayudan a diseccionar cómo los jóvenes están 
históricamente situados y experimentan sus predicamentos, y cómo 
responden y participan” (2018: 126). 
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Las y los jóvenes de la generación digital han conformado estas 
culturas políticas emergentes arriba exploradas a partir de los escena-
rios espacio-temporales y campos de interacción (Thompson, 1998) 
en los que se han desarrollado, y así lo dejan ver en las narrativas ex-
puestas. Nos dejaron apreciar la formación de subjetividades de lo 
político, donde se pone de manifiesto la tensión existente entre po-
lítica y lo político, este último deja ver la fractura y el cambio que se 
genera en el orden social, las actuales circunstancias, además visibili-
za las posibilidades y propicia la expresión de las transformaciones a 
pequeña escala que elaboran las y los jóvenes de la generación digital 
a partir de las prácticas realizadas en redes sociodigitales y su vida 
onlife (Floridi, 2015). 

Con la investigación quise explorar que si bien tiene importancia 
la interacción y sociabilidad en el espacio digital, para las y los jóve-
nes participantes en el estudio la relación física, cara a cara, también 
es significativa. Estos aspectos de la socialidad onlife (Floridi, 2015) 
con los que actualmente cohabitan les permite construir nuevos te-
jidos sociales.

Consideraciones finales

Es importante definir a la juventud en un tiempo y espacio resulta-
do de condiciones sociohistóricas y culturales en las que se han de-
sarrollado. Para el caso de esta investigación, la generación digital se 
distingue por el uso de hashtag, en sus redes sociodigitales, para en-
fatizar algún estado de ánimo o preocupación por algún tema, como 
lo fue la pandemia, así como poner a la discusión asuntos o sucesos 
que son de su interés. 

Además, las percepciones, actitudes y opiniones elaboradas con-
fluyen en la constitución de subjetividades juveniles, en un círculo 
constante que se vuelve a alimentar donde se refleja la diversidad de 
preocupaciones que las y los jóvenes de forma utópica quieren aten-
der y que no sólo se queda en ese sueño de transformar su realidad, 
su cercanía, su país; también lo hacen de manera concreta, gestionan 
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activismos, movilizaciones, buscan superar estados de ánimo poste-
rior a la pandemia.

Diversos autores identifican que las y los jóvenes realizan nuevas 
prácticas políticas mediante acciones culturales que dan paso a visi-
bilizar ideologías, rupturas de hegemonías, son manifestaciones de 
formas particulares de vida que hablan de resistencias, de mundos 
posibles, utópicos (Simões et al., 2012). Por ejemplo, Bee y Kaya 
(2017) señalan formas de participación no convencionales vs las for-
mas convencionales como el voto, que están siendo reemplazadas 
por nuevas modalidades en oposición a lo convencional o tradicio-
nal, donde los jóvenes se vinculan con aspectos cívicos y políticos. 
Concordamos con estos autores cuando señalan que es engañoso el 
argumento de que la juventud se esté desvinculando de la política. 
Y así lo han demostrado las narrativas que las y los participantes en 
el estudio nos ofrecieron. Aunque nos mencionan que el tema polí-
tico, para la mayoría, no es de su interés, al seguir profundizando en 
la entrevista resaltan aspectos de lo social y lo político, es ahí donde 
están centrando su atención; por tanto, identificamos lo expuesto 
como una justificación de la vida política que realizan desde otras 
trincheras e intereses. En la actualidad, buscan proponer espacios 
donde gestionan sus inclinaciones. Es decir, no están inmersos en los 
modos tradicionales de participación política. 

Entendemos las actuales culturas políticas emergentes como for-
mas contemporáneas de percibir lo político resultado de las subjeti-
vidades, prácticas comunicativas y socialidades mediadas en las redes 
sociodigitales y la vida cotidiana, así como resultado del proceso so-
ciohistórico de las y los jóvenes participantes que les ha permitido 
constituir opiniones, utopías, dimensionar su ciudadanía y las for-
mas de participación que pueden ejercer y desarrollar. A ello inclui-
mos el entretejido de los distintos “niveles de significación de acción 
simbólica que construyen la subjetividad de un tiempo social dado” 
(Cisneros y Sánchez, 1992: 211). Estas culturas políticas adquieren 
múltiples dimensiones y se visibilizan en comportamientos de diver-
sa índole como los ya señalados por ellos mismos.
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Las y los jóvenes de todos los tiempos responden a los procesos 
de cambios sociales, culturales, políticos y tecnológicos, y estos as-
pectos nos permiten identificar y explorar las culturas políticas juve-
niles. El conjunto de elementos descritos permitió conocer algunas 
dimensiones de la construcción de culturas políticas en un contexto 
de variación e incertidumbre, la juventud ha señalado su interés en 
incidir en otros espacios a los tradicionalmente conocidos, como los 
partidos políticos, y han encontrado en las redes sociodigitales un 
espacio donde pueden expresarse. 
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